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Introducción
se sostiene la convicción de que es impor-tante establecer un método teórico-casuís-tico, apoyado en teóricos del nuevo ins-
titucionalismo sociológico (nis), para la ulterior 
construcción de un marco interpretativo que 
permita relacionar los rasgos más generales del 
patrón institucional nacional con los del sistema 
de educación superior (ses), y los de éste con lo 
percibido en los lineamientos del programa para 
el mejoramiento del profesorado (promep) y del 
sistema nacional de investigadores (sni), utili-
zando la determinación y relación de los enun-
ciados más significativos del medio recargado de 
un acontecer mítico. esto permitirá acercarse al 
entendimiento de posibles disrupciones institu-
cionales en organizaciones específicas. Se busca 
evidencia a partir de grupos de profesores que, 
por cada articulación de los procesos institucio-
nales que influyen en la construcción del sujeto 
psíquico dentro del sujeto educativo público, 
pueden estar deteriorando más que mejorando 
su desempeño y, por lo tanto, el de la sociedad, 
de probarse en ellos la reproducción de las con-
tradicciones institucionales del contexto. La im-
portancia de la indagatoria es que resulta ser la 
base ideológica sobre la cual se construye el pa-
pel de la universidad pública del siglo xxi.
1. Las claves institucionales
Las universidades públicas mexicanas atraviesan 
por una etapa organizacional incierta, si se ven 
desde el enfoque de la escasez de estudios sobre 
el tipo de asimilación de las directrices institu-
cionales que respaldan los procesos federales de 
cambio, emprendidos en la década de 1980 e 
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intensificados durante la de 1990, comúnmente 
calificados como “neoliberales”. Hasta nuestros 
días, esa precariedad contrasta con los logros ex-
hibidos en los indicadores de los programas ofi-
ciales dispuestos para redireccionar las prácticas 
académicas. pero ¿cuál es el grado de concien-
cia, apropiación, aprendizaje, adaptación y con-
gruencia de los modelos, estrategias y formas de 
comportamiento desatados en los académicos? 
Hay evidencia para afirmar que las re-significa-
ciones de los programas para evaluar y estimu-
lar a los profesores circulan de formas dispares 
en cada universidad, con efectos indeseables no 
previstos. La forma de aproximación al conoci-
miento de este fenómeno constituye el reto que 
ha de enfrentar toda pretensión de establecer un 
marco interpretativo por intersticios1 a lo largo 
del recorrido de la señal instituyente. 
para lograrlo, es invaluable el apoyo teórico 
que converja con la importancia de estudiar los 
efectos de las señales del contexto sobre las di-
versas conductas que generan en cada tipo de 
organización2 y sus grupos al identificar la estruc-
turación en torno a reglas3 y patrones que operan 
fuertemente en la lógica de la pertinencia de la 
acción. Las instituciones4 se conciben como un 
conjunto de patrones de comportamiento colec-
tivo de reglas interrelacionadas, las cuales defi-
nen las acciones apropiadas al atender la contex-
tualización en relaciones determinadas de roles 
y situaciones (march y olsen, 1997). el proceso 
determina la situación, el papel esperado y lo 
que la situación contextual obliga, y enfatiza las 
reglas, estructuras, códigos y normas organiza-
tivas como constructos sociales diseñados para 
distribuir recompensas y sanciones, al establecer 
marcos de conductas “aceptables”. El reto es la 
forma de aproximación a tal complejidad. en el 
duro paso de la universidad pública mexicana 
a la ambigua “modernidad”, resulta incontrover-
tible que sus estructuras —formal e informal—, 
enfrentan un contexto social cada vez más insti-
tucionalizado, pero contradictorio. si es sosteni-
ble que en las sociedades “modernas” lo que no 
está institucionalizado se asocia con la ausencia 
de orden (entropía social) o con procesos repro-
ductores simples (Jepperson, 2001:199), el cono-
cimiento de lo institucional sirve como trama de 
articulación entre los niveles formal e informal 
de significado, a manera de pegamento ideoló-
gico que mantiene unida a la sociedad (romero, 
2001:26). no obstante, el extremo opuesto, es 
decir, la imbricación de instituciones de origen 
diverso, genera otro orden de entropía raciona-
lizante. 
el panorama se torna complejo cuando los con-
tenidos de las instituciones en un mismo proceso 
están desalineados o, dicho de otra forma, son 
contradictorios entre sí, lo cual exige emprender 
el esfuerzo interpretativo desde el estudio de la(s) 
lógica(s) central(es) del patrón institucional5 pre-
valeciente en cada sociedad, seguido por el de 
cada universidad, para llegar al de cada grupo de 
académicos. el análisis de casos resulta ineludi-
ble para identificar el contexto institucional per-
cibido, sobre el cual cada académico construye 
su actuación6 y emite reelaboraciones de signifi-
cados que, ulteriormente, modifican el contexto 
según sea el peso del actor durante el proceso. 
La comprensión de la importancia del estudio 
de la alineación de las claves institucionales en 
una sociedad respecto al individuo se facilita 
con la situación planteada en aquella tragedia 
griega7 en la cual la lealtad de la protagonista se 
ve en el dilema de tener que obedecer al gober-
nante y dar la señal de desprecio al no enterrar 
a los traidores —cuyo significado es el castigo a 
quien horada sus basamentos colectivos—, fren-
te al sentimiento de querer hacerlo por tratarse 
de su hermano, y atender el deber religioso y 
familiar que minimice el dolor del núcleo so-
cial más cercano. para la implicada, el desali-
neamiento de reglas entre distintos intersticios 
en que se ve atrapada le complica la decisión, 
lo cual se traduce en una necesidad de racio-
nalización forzada de sus actos. se trata de un 
dilema que ha de dirimir sopesando su papel po-
lítico, social, familiar y, eventualmente, en otro 
tiempo, económico. sea cual fuere la decisión, 
el interior del decisor quedará fragmentado y su 
mente extenuada, situación no deseable para el 
desempeño en las organizaciones. así pues, re-
sulta importante conocer los desalineamientos 
de reglas más generalizados. 
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La labor analítica en marcha enmarca situa-
ciones similares, aunque más complejas al tra-
tarse de procesos racionalizados desde el sector 
público, aplicable a académicos con diversos 
papeles en un mismo proceso institucional (eva-
luación-estímulo) y a los múltiples significados 
que puede implicar un mismo acto. posiblemen-
te, estamos en presencia de una arista entre los 
modelos del actor racional orientado instrumen-
talmente8 y aquellos que se basan en la esencia 
del ser orientado por el ideal ascético.9
2. Macrofundamentos de la microestructura10 
por intersticios
La primera labor analítica es enmarcar la lógica 
sita en el patrón institucional mexicano, que sirva 
para contrastarla con la del patrón institucionali-
zado en cada grupo de profesores. se trata de la 
aparición del primer intersticio y consiste en con-
trastar las señales institucionales más generales del 
contexto nacional leídas a través de lo manifiesto 
en los programas del ses y, específicamente, de 
los de estímulos.11 el segundo intersticio consiste 
en el análisis de la percepción de dichos progra-
mas por grupos de alguna universidad, a manera 
de referente dentro del cual se modelan las reglas 
asumidas en el tercer intersticio, que compete a 
la racionalización que efectúa cada académico y 
que guía su actuar en la organización, pero de 
manera no idéntica a lo que formó parte de la in-
tegración de algunos de los ejes previos. 
el patrón institucional, integrante de toda so-
ciedad, tiene unidades lógicas básicas a partir de 
intereses, valores, creencias y motivos distintivos 
practicados en redes grupales u organizaciona-
les, las cuales, a su vez, conforman patrones de 
actividad. Aunque no es posible afirmar que una 
vez formados, estos patrones determinan la con-
ciencia de las personas en su actividad social, sí 
lo es que la limitan y la explican —en mayor o 
menor medida—, al ser parte fundamental de la 
cultura. 
Acorde a la teorización de Friedland y Alford 
(2001), a manera de hemistiquio sobre el primer 
intersticio, es verosímil que la identificación de 
las coordenadas más generales del patrón insti-
tucional de occidente se asocie con el entrecru-
zamiento de los rasgos que imprime la lectura en 
cada sociedad de las siguientes cinco influyentes 
y autónomas instituciones: mercado capitalista, 
estado burocrático, democracia, familia y cris-
tianismo. el proceso se prolonga, a manera de 
feedback cultural, cuando los rasgos particulares 
que asumen en cada sociedad constituyen el en-
tramado de comportamientos preponderantes en 
contextos organizacionales específicos y siguen 
la senda que se representa en el cuadro 1.
Las cruces en las ligas entre instituciones sig-
nifican que, en principio, no necesariamente hay 
relación entre ellas, lo que podría ser la primera 
fuente de significados contradictorios. Lo resul-
tante en señales de la conjunción genera una di-
námica contextual en el sistema social con alto 
potencial contradictorio, el cual se introduce en 
alguna medida en los programas públicos y, des-
de ahí, en el ámbito organizacional. en el pre-
sente objeto de estudio, la señal es de benepláci-
to por estimular directamente, de forma econó-
mica, al trabajador, lo que provoca el ajuste en 
el equilibrio previo con la vida cultural, política 
y social de la organización y, por lo tanto, cierto 
potencial de tensión personal y organizacional 
con el cual tiene que lidiar, con la alta probabili-
dad de un arribo resignificado de las señales del 
contexto, el medio universitario y de su universi-
dad, a lo cual se denomina percepción.
por observación, la lógica central del patrón 
institucional ajustado al acontecer compartido 
en el contexto mexicano, es la siguiente:
• Mercado capitalista. esta institución im-
pulsa la legitimidad de la acumulación y 
mercantilización de la actividad humana, 
con las complejidades que proveen las re-
laciones de dependencia económico-tec-
nológica del exterior. desacreditada en el 
discurso de los medios políticos mexicanos 
(igual que en el resto de américa Latina), es 
impulsada en los hechos por la influencia 
de la actual facción en el poder (partido ac-
ción nacional).
• Estado burocrático. esta institución pro-
mueve la racionalización y regulación de 
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la actividad humana por jerarquías, cuya 
legitimidad hoy, en méxico, se debate 
entre el embate de la ideología de desre-
gulación neoliberal y un pasado bastante 
presente en el arraigo político-jurídico so-
cializante.
• Democracia. esta institución induce a la 
creencia en la legitimidad de la participa-
ción y ampliación del control popular sobre 
la actividad humana, pero asociada, en la 
historia de méxico, a prácticas de simula-
ción y desamparo aprendido.
• Familia. institución que motiva la lealtad 
incondicional entre consanguíneos, hoy 
sujeta al refuego de valores de rápida mu-
tación hacia la desintegración de la calidad 
de vida subjetiva, influida por medios de 
comunicación internacionales.
• Cristianismo. a partir de una mayoría que 
se declara católica, las creencias se practi-
can con tradiciones sincréticas, reactivas al 
medio político y aquiescentes de las prácti-
cas de mercado capitalista.
el estudio del primer intersticio ha de empren-
derse con la confianza en que las instituciones 
son bastante estables en el tiempo, toda vez que 
se fundamentan simbólicamente, se estructuran 
organizacionalmente, se sostienen políticamente 
y están sujetas a restricciones técnicas y materia-
les, por lo que tienen entonces, que ser estudia-
das en sus límites históricos específicos (Fried- 
land y alford, 2001: 314).
para el diseño del marco interpretativo se 
considera que el estudio de las instituciones im-
plica frecuentes tránsitos ondulatorios de signi-
ficados entre ámbitos que se influyen y ven em-
pujados sus respectivos límites a través de los 
espacios tradicionales (estudiados usualmente 
de forma aislada), por la etérea presencia de las 
reglas que les traspasan y actúa en más de un in-
tersticio. se representa un caso en el cuadro 2.
Cuadro 1
Ida y vuelta de la señal institucional por intersticio
Fuente: elaboración de la autora.
Principales 
instituciones de la sociedad Occidental



























































Las líneas rectas (marcadas con el número 1) 
representan el recorrido de los estudios centra-
dos en un solo espacio social. por el contrario, 
la línea ondulatoria sobre ellas (marcada con el 
número 2) representa el recorrido de la lectura 
de un conjunto de niveles que implica una insti-
tución o grupo de ellas, sobre los ámbitos de lo 
grupal y lo social para el estudio del comporta-
miento del individuo, considerando los distintos 
papeles de un mismo actor, sujeto a distintos ám-
bitos de actuación. Esto significa, por ejemplo, 
que en ciertos momentos una institución puede 
ejercer mayor influencia de lo grupal hacia el 
individuo o de lo instituido en la organización 
hacia la vida grupal. en casos poco frecuentes, 
dependiendo de la influencia de ciertos implica-
dos, puede suceder a la inversa, es decir, que la 
institución tienda a ser modificada por un actor 
o grupos de ellos, lo cual explica la bidirección 
de las flechas. 
entre los espacios que el nis suele centrar, úti-
les para ubicar el segundo intersticio, se cuentan 
los siguientes (del castillo, 1996):
• Los grupos organizacionales instituidos. re-
presentan a los segmentos académicos que 
asumen funciones específicas para el con-
glomerado social en su conjunto (ej.: cona-
cyt y seP).
• La organización concreta. posee funciones 
y microestructura propia, con un marco de 
instituciones autodesarrolladas (patrón ins-
titucionalizado).
• Las unidades de base. en ellas se desarro-
llan relaciones de poder estrechas entre 
sus integrantes (ej.: cuerpos colegiados), en 
medio de prácticas cotidianas, permeadas 
por las instituciones acuñadas en los demás 
niveles.
• El conjunto de apreciaciones, reglas y creen-
cias. En este caso se refiere a ideas y mitos 
que los académicos toman como referente 
en su desempeño (respecto al salario, la jus-
ticia, papel de la educación y la autonomía 
universitaria).
3. Eventual entropía en el patrón institucional 
mexicano
asumida la importancia del estudio del patrón 
institucional para comprender la base del sig-
nificado de la participación de las personas en 
las relaciones sociales (al generar la dinámica 
de buena parte del sistema social y, por ende, de 
las organizaciones, a manera de marco externo 
sobre la conducta y los desempeños), toca turno 
al reconocimiento de algún potencial regulativo 
contradictorio entre sus instituciones (Friedland 
Cuadro 2
Recorrido institucional por los intersticios societales
Fuente: elaboración de la autora.
Ámbitos de este estudio tradicionales
Instituciones
lo individual






















y alford, 2001), que ayudaría a explicar el ori-
gen de conflictos de diversa naturaleza a partir 
de las tensiones que genera en las estructuras 
organizacionales al inducir en las personas com-
portamientos erráticos.12 el reto es idear la forma 
de captar la lógica institucional de la sociedad, 
a manera de reflejo situacional persistente en 
el cual académicos y universidades producen, 
conducen y reproducen su sustancia, para dar 
significado a la experiencia organizadora de su 
tiempo y espacios.13 
Una exploración somera evidencia que la 
contradicción institucional de mayor alcance en 
méxico es entre las leyes de corte social y la no-
vel creencia en que la introducción de prácticas 
y estímulos de tipo “mercado capitalista” pueden 
ayudar a incrementar los resultados de las uni-
versidades de cara a la “pertinencia social”. La 
tensión se genera por el significado que puede 
asumir que esa creencia acontezca simultánea-
mente a la creencia de que es el estado-gobierno 
el que debe dictar y administrar las reglas que ga-
ranticen la equidad de acceso, las modalidades 
de servicios, la distribución de recursos, los tipos 
y los montos de los estímulos y similares, como 
juez y parte de las oportunidades para disentir. 
dicho de otra forma, si la libre oferta y demanda 
fuera una realidad, ya sea en la estructura de la 
matrícula, el tipo y cuantía de los servicios ofre-
cidos por los académicos y de la asignación de 
los niveles de ingreso, se estaría en situación 
de extrema contradicción con los objetivos de 
la planeación burocrática a plazos, incrustados 
desde 1917. 
Una facción dominante de la política refuer-
za la creencia de que es el gobierno quien debe 
conservar la rectoría sobre el ramo educativo, 
pero otra induce a la práctica de estrategias que 
sugieren una universidad en vías de privatización 
al fomentar la mercantilización académica, en 
la cual cada regla bien jugada implica la ob-
tención de más estímulos dinerarios y prestigio, 
no necesariamente coincidente con el otorgado 
por la comunidad científica. La contradicción se 
institucionaliza, por ejemplo, con el estableci-
miento de un mercado ficticio para los proyectos 
de investigación, votados por un grupo selecto de 
académicos ligados al gobierno, que es el que, 
finalmente, los compra a través del sistema de 
becas, pero sin garantía de divulgación o de que 
sus resultados trasciendan al no seguir necesaria-
mente señales nítidas de pertinencia social.14
La complejidad aumenta ante valoraciones 
que refuerzan patrones de la ancestral inseguri-
dad en el autoreconocimiento de nuestra cultu-
ra, por los cuales la más alta ponderación de los 
“productos” académicos depende, en esencia, 
de su reconocimiento en medios internacionales 
(pirámide del conocimiento que no necesaria-
mente se corresponde con las necesidades nacio-
nales prioritarias); además, es preferible la inves-
tigación científica a la aplicada. Existe el mito de 
que el origen institucional de ese valor deriva 
de las presiones de ciertos organismos interna-
cionales. Al final, no importa si es o no cierto, 
sino el juego de percepciones pues, finalmente, 
lo que conduce las acciones son las creencias.
para estudiar contradicciones en polaridad crí-
tica, vale aproximarse a los estudios que reflexio-
nan respecto a la creencia de que el crecimiento 
económico depende de la acumulación de co-
nocimiento útil para “el” desarrollo, gracias a la 
“irrenunciable” intervención del Estado con sus 
entidades de investigación (riveros, 2001) o como 
un lujo producto de la opulencia y no a la inver-
sa (West, 1994). En América Latina, la evidencia 
muestra que quienes utilizan esos conocimientos 
no son los empresarios que tienen interés necesa-
riamente en destinar tales saberes al desarrollo de 
la nación, sino del propio peculio. La convocato-
ria a la promoción de valores que exacerban la 
ganancia individual de corto plazo no resulta sol-
vente con los fines públicos declarados. Para acer-
carse más al fenómeno de tensión entre el estado 
burocrático y los principios liberales, vale revisar 
la obra de Rojas, quien señala: “Las instituciones 
deben pensarse en un contexto, y el contexto neo-
liberal no es el de la universidad pública, entre 
otras cosas porque ni siquiera es el contexto de la 
democracia liberal” (Rojas, 2006:16). 
dicha contradicción se complica más en méxi-
co por la forma en que suele entenderse la de-
mocracia. se cree que el sector público sienta las 
bases para una contienda justa entre ciudadanos 
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igualitarios, los cuales ejercen su libertad a tra-
vés del voto directo para decidir entre candida-
tos portadores de ideologías distintas que han de 
guiar por un periodo de seis años el destino 
de la nación por grupos estratégicos. esta forma ins-
tituida de decidir, al ser trasladada al medio univer-
sitario, acarrea confusiones como que las temáticas 
que resultan apoyadas en los cuerpos académicos 
se dirimen por el número de académicos que las 
han desarrollado y no por apego a las necesida-
des sociales acuciantes. de forma similar se decide 
qué actividades merecen más puntos para obtener 
becas, todo mediatizado por las burocracias aca-
démicas, guardianas de la misión de detener el 
ascenso. La confusión sobre qué funciones debe 
desempeñar un académico, antes concentrado en 
la docencia (permanentemente sin habilitación es-
pecial), ahora transita con los programas de pago 
al mérito hacia la multifuncionalidad, tornando en 
mito la electividad efectiva de funciones por parte 
de cada profesor. La sincrética realidad académi-
ca de incentivar por un lado prácticas democráti-
cas, pero, por otro, la evidencia del surgimiento de 
efectos negativos no previstos, evoca la pregunta 
de ¿cómo y quiénes capacitan a los educadores 
para “la” democracia? (Ramírez, 2005). 
el estudio institucional sobre la ética profesio-
nal enfrenta en todo el mundo un largo y sinuoso 
camino desde hace tiempo, pero lo cierto es que 
ejercicios similares han de ser realizados para en-
trecruzar, a manera de preguntas de verificación, 
el significado de posibles contradicciones entre 
esas tres instituciones y las que pudieran anidarse 
con lo que derive del aprecio por los efectos de 
los programas en estudio sobre la institución 
de la familia o las convicciones religiosas.
4. Coordenadas para captar la percepción
La búsqueda de cómo resuelven los profesores 
universitarios la acumulación de contradiccio-
nes sitas en el patrón institucional, anterior en 
existencia a su ejercicio laboral —de cara a la 
indagatoria del patrón en proceso de institucio-
nalización con intervención de los programas 
externos de estímulo—, puede empezar a despe-
jarse al utilizar, en el estudio del tercer intersticio 
como eslabón, el conocimiento de qué mitos,15 
reglas16 y creencias17 conforman su percepción 
y, a partir de ellos, formular enunciados que les 
vincule a lo largo del recorrido de los intersticios, 
se obtiene la base para el diseño operativo de los 
instrumentos para la extracción de información. 
en este punto, la entropía institucional puede 
ser real (macro nivel), pero también el resultado, 
en la medida en que los analistas no logremos en- 
contrar la regularidad en la coherencia de las 
pautas de preferencia, tendencia o inclinación 
en la asimilación de los profesores de las iniciati-
vas “estimulativas” por prestigio y becas a plazos 
(micro nivel). por ello, el escrutinio de las reglas 
institucionales racionalizadas, de aquí en ade-
lante, será grupal, pero a partir de la exploración 
de las individualidades. 
La lectura reflexiva de textos tanto oficiales 
como críticos sobre el devenir histórico de los 
estímulos al profesorado en la educación supe-
rior de méxico condujo a la síntesis de sus gran-
des mitos contemporáneos. su determinación 
partió de que el actual aprecio institucional de 
cada académico puede relacionarse con alguno 
de los periodos previos, sea el de las institucio-
nes prevalecientes: a) en la época pos-revolu-
cionaria, b) de ésta al desarrollo de prácticas 
de conformismo por áreas del conocimiento, 
c) de ahí a la toma de conciencia sobre lo que 
cada grupo consideraba el nivel justo de desem-
peño, para arribar a d) la afinidad con la ins-
talación del llamado “capitalismo académico” 
(slaughter y Leslie, 1997). 
no se trata de analizar la historia de la educa-
ción superior en méxico, sino de establecer una 
forma de explorar la propensión apreciativa de 
cada cual respecto a las ventajas y problemáticas 
de, por ejemplo, recuperar la creencia en linea-
mientos del pasado en que había mayor autono-
mía en el desempeño académico respecto a las 
directrices estatales, hoy asumidos en una mez-
cla poco diferenciada entre prácticas semidemo-
cráticas y un estado evaluador promotor de estra-
tegias para alcanzar indicadores internacionales 
de competitividad, pero sin pérdida del control 
presupuestal sobre el ramo. Los mitos resultantes 
de tal lectura se resumen en el cuadro 3.
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aunque casi todos los mitos anotados en el 
cuadro 3 se explican por sí solos, su lectura pue-
de apoyarse en el argumento planteado en el 
apartado anterior. el primer paso teórico-práctico 
es lograr consenso respecto a que dichos mitos 
ofrecen condiciones adecuadas para derivar los 
enunciados por indagar, los cuales apoyarán la 
explicación de la lógica del patrón institucional 
mexicano en el medio universitario al acercar-
se por contraste con el patrón institucionalizado 
por grupo de académicos. 
Un caso concreto del aprovechamiento de las 
coordenadas trazadas para el diseño de la colec-
ta de información es el siguiente. derivado de la 
caracterización del mercado capitalista, según 
la cual es aceptable la mercantilización de toda 
actividad humana, surge el mito de que los pro-
gramas de pago al mérito procuran una asigna-
ción justa de recursos (discriminar entre profeso-
res que sí trabajan de los que no o poco), de ahí 
puede desprenderse un enunciado que explore 
la creencia o rechazo de que hay que intentar 
acceder a los recursos de todos los programas 
posibles. más adelante, para contrastar, habría 
que disponer de otro enunciado derivado de la 
institución del estado evaluador, el mito de que 
el credencialismo multifuncional en todos casos 
da por resultado mayor “calidad” académica. 
Una posible contradicción sería la expresión de 
incredulidad de que dichos programas mejoran 
la justa retribución, pero que intenta acceder a 
todos al preferir ser, en esencia, docente. 
el cruce institucional por enunciados que ex-
presan mitos se puede complicar aún más, si 
se encuentra aprecio a partir de la institución 
democracia por el control popular sobre la ac-
tividad académica, en franca contradicción con 
los designios del mercado capitalista y de los 
designios del estado burocrático. si en el pri-
mer enunciado afirma que le parece legítimo 
participar en todos los estímulos posibles, pero 
en el siguiente cree que debería votarse interna-
Cuadro 3
Mitos encontrados en la educación superior













































































mente por los académicos más capaces, pero al 
mismo tiempo declara que prefiere dedicarse a 
ser docente, habrá evidencia para asegurar que 
existe tensión entre las instituciones que susten-
tan su comportamiento. ciertas contradicciones 
institucionales ayudan a explicar que haya un 
efecto de relajamiento ético; es el caso de existir 
la percepción de que para acceder a la recate-
gorización dentro de la propia universidad, se 
debe certificar en los programas externos, pero 
si es más que una percepción, es decir, un he-
cho, entonces habría evidencia para afirmar que 
la causa de ciertas prácticas de simulación se 
encuentran en el anidamiento de los programas 
de estímulo externos e internos. 
Lo ideal sería aplicar un cuestionario que gene-
re de cada mito dos o tres enunciados asociables 
por contraste, seguido de una entrevista personal 
y grupal en la cual se corroboren los significa- 
dos y la significancia de las inclinaciones, ten-
dencias y preferencias expresadas. La construc-
ción de una retícula de correspondencias que 
identifique zonas por grado de contradicciones 
es el resultado neto esperado del marco inter-
pretativo. de encontrar alta frecuencia de casos 
con iguales sentidos contradictorios, ha de con-
cluirse que en el grupo hay bajo grado de insti-
tucionalización, sobre todo si los resultados son 
contrarios a los objetivos de los programas de 
estímulo.
5. Lineamientos para el diseño del marco 
interpretativo
al tratarse de un intento por captar la percep-
ción institucional de los profesores y el grado de 
correspondencia con los programas federales 
de estímulo, el diseño de reactivos para el diálogo 
debe conducirse por la senda de la pregunta car-
gada, que logre hacer aflorar su sentir profundo 
sobre las implicaciones personales, universitarias 
y sociales de sus elecciones. el basamento teóri-
co interpretativo que parece ofrecer las mejores 
perspectivas obedece a una adaptación del de-
sarrollo teórico de march y olsen (1997), el cual 
transita por las sendas anotadas en el cuadro 4.
Cuadro 4
Captación de la percepción del académico
Fuente: elaboración de la autora.



















































a) para acceder a promep-sni
b) por lo que Le GUsta
a partir de la caracterización del patrón insti-
tucional y de los mitos a que da lugar en el medio 
de la educación, se derivan los enunciados que 
exploran la distancia entre lo que promueve con 
ambigüedad la federación y lo que hace la uni-
versidad del entrevistado, según su percepción. 
por eso, ha de tenerse muy en cuenta lo que el 
académico dice que ve que ocurre, respecto a lo 
que cree que deber ser y hacer cada implicado 
por intersticios. En la medida en que se identifi-
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quen más enunciados con correspondencias, la 
institucionalización se juzgará más alta. 
el logro de reactivos retadores ayudará a obte-
ner el sentido de reacción, pues es evidente que 
conocen las técnicas comunes de formulación. 
en dichas circunstancias se deben disponer res-
puestas con rangos de 180º, tanto por completo 
acuerdo como por rechazo a los enunciados que 
reflejan el significado dado a los mitos institu-
cionales racionalizados explorados, para luego 
establecer las conexiones que mejor permitan 
apreciar las tensiones entre instituciones signi-
ficativas dentro del tipo de desempeño laboral 
promovido-estimado.
Conclusiones
a pesar de que el esbozo del marco interpretati-
vo responde en esencia a inquietudes investiga- 
tivas para sustanciar al nis con evidencia empíri-
ca sobre causas y efectos del posible seguimiento 
acrítico de reglas, dado el dispar comportamiento 
observado en académicos de universidades pú-
blicas mexicanas, su uso puede diversificarse. Al 
estudiar aspectos laborales universitarios, ofre-
ce información que permite realizar análisis de 
clima institucional entre académicos por áreas 
del conocimiento, en una universidad o entre 
ellas. Haciendo análisis de contexto, debido al 
conocimiento de lo instituido en los receptores 
de la acción, es posible encauzar el diagnósti-
co de efectos ante eventuales relanzamientos de 
nuevas reglas y tipos de estímulo. con reservas, 
a los directivos de otros tipos de organizaciones 
les puede aportar información sobre el tipo de 
institucionalización que probablemente también 
se encuentra instalado entre sus profesionistas.
entre los aspectos más concretos sobre los 
cuales el marco interpretativo puede tener po-
tencial explicativo se cuentan:
• Conocer los rasgos institucionales genera-
les instituidos en los académicos, sea por 
cuerpos académicos, facultades, divisiones 
o áreas del conocimiento.
• Identificar tendencias (hacia algún polo 
de cada mito racionalizado), inclinaciones 
(significancia a la que se dirigen las creen-
cias) y preferencias (libre elección en un 
universo semiacotado de opciones) respec-
to a las nociones institucionales en torno a 
las cuales se estructuran los programas de 
estímulos federales vigentes.
• Contrastar con la institucionalización que 
aún queda fija del sistema previo.
• Sintetizar la visión grupal del “deber ser” 
del académico, respecto a la impulsada por 
el sni y el promep con el patrón institucional 
que les respalda, determinando grados de 
institucionalización y puntos de tensión.
dichos usos palidecen si se logra comprobar 
que en el medio universitario los cambios insti-
tucionales se están produciendo por la combi-
nación de demandas internas (deshomologación 
salarial a la alza) y presiones externas (exigencias 
de los programas federales), pero no de manera 
necesariamente fortuita (entrópica). siguiendo la 
teorización de march y olsen (1997), es vero-
símil partir de que la atención sólo de las pri-
meras lleva a reajustes institucionales, pero al 
variar ambas —una a consecuencia de la otra—, 
el cambio institucional es inminente, siendo el 
sentido de la causalidad el signo de la transfor-
mación radical de la identidad previa persisten-
te, conducida hacia una reinstitucionalización 
que puede resultar contraria al fin propuesto. El 
horizonte es llegar hasta la identificación de la 
prospección humana a la cual se encuentra in-
clinado el ánimo de los profesores universitarios, 
la cual no debe seguir siendo obviada. 
No es nueva la afirmación de que en cada país, 
sobre todo en los subdesarrollados, es necesario 
revisar el contenido de sus instituciones, pues los 
individuos, los grupos y las organizaciones luchan 
por cambiar las relaciones sociales a partir, dentro 
y entre ellas (Friedland y Alford, 2001:321). Pero 
antes de pronunciarse por animar nuevos cam-
bios, es importante generar conocimiento contex-
tual sobre la situación presente, así como de las 
alternativas posibles frente a las deseables.
situaciones concretas que se han logrado es-
tablecer en un primer grupo de entrevistas apo-
yadas en el presente esbozo metodológico, son 
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la inclinación a desear el abandono del patrimo-
nio social provisto en el artículo 123 constitucio-
nal, fracc. 7ª (“a trabajos iguales igual remunera-
ción”). Asimismo, se identifican pocas cortapisas 
al fomento de la falsa seguridad que da ofrecer 
más puntos a quienes se certifiquen, publiquen o 
hagan ciencia siguiendo parámetros extranjeros, 
o atraigan “recursos” (lucro) a las universidades 
a costa del detrimento del trabajo prioritario en 
el aula. La intensidad de la competencia desata-
da hoy muestra síntomas de cambio institucional 
no bien logrado, dada la subsunción ante reglas 
que no fueron concebidas a perpetuidad. Los 
efectos no previstos de mandar tras los estímulos 
a universitarios que corren por pistas con distin-
tas texturas, inclinaciones y niveles de obstácu-
lo, hacen cuestionar la función de la universidad 
como referente cultural dentro de la sociedad. 
por ello, una pregunta que ha de seguir es: ¿las 
instituciones inducidas por la política pública 
terminarán por adormecer el espíritu crítico de 
los académicos, conduciendo al seguimiento au-
tomático de reglas provistas por algún eje deci-
sor distinto a la conciencia? 
si es claro que la importancia de estudiar las 
instituciones en el seno de las universidades es-
triba en su inminente papel como fuerzas contex-
tuales —en este caso para normar la evaluación 
y los estímulos a los académicos y, por tanto, 
buena parte de su comportamiento—, entonces 
se ha ganado perspectiva sobre su poder como 
mecanismos para la comprensión de toda reali-
dad organizativa y de su impacto hacia el con-
texto social. su fuerza de penetración, con apoyo 
en reglas y mitos que actúan sobre la estructura 
de sistemas de actividades, son controladas y co-
ordinadas desde la organización formal,18 pero 
también eventualmente descontroladas en la in-
formal.19 La investigación en el medio académi-
co ha de fluir en todas direcciones sin temor a lo 
que pueda encontrarse, de cara a lo que la histo-
ria ha de impugnarle, sin descartar incluso que el 
patrón institucionalizado en los académicos hoy 
sea la causa de la existencia de los programas 
estudiados y no su efecto. 
mientras más se perpetúen las tensiones insti-
tucionales, más tardado será el surgimiento de la 
confluencia de mentes para el logro de universi-
dades más armónicas y útiles para la reconstruc-
ción de sociedades íntegras. su necesaria trans-
formación está, para algunos, en un impasse de 
reinvención en el imaginario social, pues su rea-
lidad no se descubre, sino que se construye con 
acciones cotidianas, por lo cual es un asunto de 
responsabilidad tener alguna forma de identifi-
car su mutabilidad. 
en el plano teórico se pretende expandir la ca-
pacidad de previsión de escenarios, además de la 
prescripción de alguno en que la universidad pú-
blica siga siendo el mejor referente cultural de la 
sociedad, gestando ensayos sobre dinámicas de 
autorreproducción que aprovechen desde las in-
evitables hasta las más deseables. en el plano orga-
nizacional se trata de alertar, por ejemplo, sobre la 
eventual dualidad identitaria del académico light, 
cuya característica esencial es la aceptación por 
conveniencia de los imperativos paradigmáticos 
de la desregulación, la privatización, la globaliza-
ción y la “competitividad-excelencia” a ultranza, 
adoptando el tablero de juego que mejor venga a 
los fines particulares y de corto plazo. Urge colec-
tar material empírico que dé cuenta de las trans-
formaciones que están sucediendo en la identidad 
institucional de ese ser tan único y esperanzador 
que es el profesor universitario.
Notas
 1  En lenguaje cotidiano, “intersticio” significa 
una hendidura que media entre dos espa-
cios, cuerpos o tiempos. en el presente es-
tudio su anatomía básica corresponde a un 
constructo metodológico, no a un fenóme-
no observable a simple vista, el cual se mo-
dela a partir del supuesto de que es posible 
hacer cortes analíticos con la finalidad de 
verificar inflexiones, grados de autonomía y 
correspondencia entre niveles, dada alguna 
señal instituyente desde el contexto hacia 
los distintos niveles de desagregación so-
cial, siendo el organizacional el del mayor 
interés presente. el resultado puede ir des-
de el diagnóstico del alineamiento con las 
señales percibidas en el patrón institucional 
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o eventuales contradicciones con el patrón 
institucionalizado, e incluso una institucio-
nalización altamente contradictoria entre 
los implicados del grupo estudiado.
 2  por organización se entiende la conjunción de 
elementos humanos, materiales e infraestruc-
turales con límites determinados, vinculados 
por objetivos predefinidos e independientes 
de la movilidad de los integrantes, por lo tan-
to con existencia independiente de ellos, que 
configuran estructuras y relaciones formales 
e informales variables en el tiempo. así pues, 
en este estudio, “organización” e “institución” 
no son sinónimo, aunque se reconoce en el 
límite que una universidad puede ser entendi-
da como una institución en sí misma.
 3  Por “reglas” ha de entenderse el grupo de 
ideas que generan rutinas ampliamente acep-
tadas.
 4  La noción “institución” alude a sistemas de 
reglas compartidos, sostenidos en determina-
das estructuras de significado, que instituyen a 
personas y organizaciones de forma casi siem-
pre inconsciente (march y olsen, 1991).
 5  Se trata de “encontrar la lógica central del or-
den institucional de la sociedad [visto como 
un] conjunto de prácticas materiales y de 
construcciones simbólicas que constituyen 
sus principios de organización [incrustadas] 
disponibles para que los individuos y las or-
ganizaciones construyan con base en ellas. 
(Friedland y Alford, 2001:314).
 6  cabe recordar que la labor académica es 
una de las pocas con el privilegio de que 
cada trabajador con sus decisiones constru-
ya con alto grado de libertad su trayectoria, 
en función de la propensión vocacional a la 
docencia, la investigación y la extensión.
 7 Antígona, de sófocles.
 8  Una obra de interés para profundizar en es-
tas teorías es la de dawes (1991).
 9  Se recomienda la consulta de la obra de Zu-
lueta (1992).
10  “... se asume el reto de especificar los ma-
crofundamentos de la microestructura y vi-
ceversa, [pues] sólo se puede explicar la ac-
ción individual en un contexto social, pero 
éste sólo se puede entender por medio de la 
conciencia y conducta individuales” (Frie-
dland y alford, 2001:306).
11  La referencia se dirige esencialmente al sis-
tema nacional de investigadores (sni) del 
consejo nacional de ciencia y tecnología 
(conacyt), creado en 1984, y al programa 
para el mejoramiento del profesorado (pro-
mep) de la secretaría de educación pública 
(seP), creado en 1996.
12  En opinión de Friedland y Alford (2001:324) 
“el desafío teórico es entender la relación 
entre las contradicciones institucionales in-
ternas-externas, como las viven las personas 
y las administran las organizaciones, tal que 
hacen que la estructura interinstitucional de 
la sociedad se reproduzca o se transforme”.
13  Friedland y Alford (2001) enfatizan que hay 
que tomar distancia de la idea de que las 
instituciones sirven para organizar la vida 
social arraigada en normas compartidas, lo 
cual alude más bien a los procesos de so-
cialización. ellas son resultado de fuerzas 
bastante descontroladas.
14  En opinión de C. Ibarra, el incipiente “ca-
pitalismo académico” en México tiene que 
ver con un conjunto de iniciativas y com-
portamientos del estado, económicamente 
motivados para asegurar la obtención de 
recursos externos. “Esta tendencia nos per-
mite poner en perspectiva nuevas prácticas 
de las universidades, como la venta de pro-
ductos y servicios con fines de autofinan-
ciamiento, o comportamientos que funcio-
nan en espacios diseñados como si fueran 
mercados, como la competencia institu-
cional por fondos escasos bajo concurso, 
o la competencia de los investigadores por 
financiamientos para sus proyectos o para 
acrecentar sus remuneraciones extraordina-
rias mediante programas de pago por méri-
to” (Ibarra, 2003).
15  Un “mito” es una historia ficticia sobre una 
persona o situación a la que el colectivo le 
impone atributos no comprobados, pero 
ampliamente creídos.
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16  Por “regla” se refiere la estructura más o 
menos exterior identificada en el compor-
tamiento de las personas, traducida en la 
práctica de rutinas, procedimientos, roles, 
convenciones, estrategias y formas organi-
zativas en torno a las cuales se construye la 
acción. se convierten en reglas las creen-
cias, paradigmas, códigos y conocimien-
tos, los cuales rodean, apoyan, elaboran y 
contradicen los propios papeles y rutinas 
(march y olsen, 1997).
17  Por “creencia” se entiende el firme conven-
cimiento de algún hecho o idea, que suele 
tener cierta evidencia de respaldo.
18  “Cabe producir conmociones importantes 
en las instituciones que las transformen de 
manera relativamente abrupta” (march y 
olsen, 1997: 117).
19  no obstante, no debe perderse de vista que 
“aunque las instituciones son creación hu-
mana, no son siempre producto de accio-
nes intencionales que realizan individuos 
racionales orientados instrumentalmente” 
(Zucker, 2001: 128).
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